
 
¿EN QUE CREEMOS? 
 
EL CREDO 
 
Todos nosotros como personas y como organizaciones humanas, 
tenemos una serie de principios que conforman nuestras creencias 
básicas. 
 
Aquellas que son nuestro fundamento y nuestro ideario. 
 
El CREDO es para quienes somos católicos, sencillamente esto. 
Las verdades esenciales en las que creemos, aquellas en las que se 
basa nuestra fe. 
 
Por eso también lo llamamos  “Símbolo de la fe”. 
 
Cuando una persona quería ser bautizada, en la antigüedad, antes 
debía recitar el Credo, es decir, hacer una declaración pública de 
su fe.  
 
Cada domingo, en la  Misa, después de haber  escuchado el 
Evangelio como comunidad de creyentes  oramos junto el 
CREDO, actualizando las verdades en la que creemos con 
sencillez, alegría y firmeza. 

  

Credo de los Apóstoles 

El Credo de los Apóstoles o Símbolo de los Apóstoles, también es conocido como el credo 
corto. 

Lo llamamos “de los apóstoles” por que es considerado el resumen fiel de la fe, de las 
enseñanzas que  ellos nos trasmitieron de generación en generación. 

Cada afirmación comienza con la palabra “CREO” para expresar esa sincera convicción 
de la fe que profesamos, los que hemos sido bautizados en la fe católica, y participamos 
de la Iglesia, pueblo de Dios, verdadera familia en la que Dios es nuestro Padre,  en Jesús, 
somos hermanos y en el  Espíritu Santo vivimos y celebramos el amor, a pesar de 
nuestros errores y debilidades.  

 

El CREDO expresa nuestra fe con estas afirmaciones: 

 

“Creo en Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra. 

Creo en Jesucristo, su único Hijo, 

Nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, 

nació de Santa María Virgen; 

Padeció bajo el poder de Poncio Pilato, 

fue crucificado, muerto y sepultado, 

Los dos “Credos” más 
conocidos son el 
apostólico usado en 
Roma ya en el siglo III, y 
el niceno-
constantinopolitano, 
que recoge la fe de los 
Concilios de Nicea (año 
325) y Constantinopla 
(año 381) (1) 



descendió a los infiernos, 

al tercer día resucitó de entre los muertos, 

subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. 

Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y a los muertos. 

Creo en el Espíritu Santo, 

la santa Iglesia católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, 

la resurrección de la carne y la vida eterna. 

Amén.” 

 

 

¿Qué decimos…cuándo decimos?  
 

A veces es bueno repasar sencillamente, que significa aquello que 
expresamos con palabras aprendidas y luego repetidas mecánicamente. 
Por eso, estas líneas quieren proponerte ese reencuentro con las fuentes 
de tu fe…. 

 

“Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. 

 

 

Esta primera afirmación de la profesión de fe es también la más 
fundamental. Creemos firmemente y afirmamos que hay un solo 
verdadero Dios, inmenso e inmutable, incomprensible, 
todopoderoso e inefable, Padre, Hijo y Espíritu Santo: Tres 
Personas, pero un solo Dos, que nos ama, nos cuida, nos perdona 
y guía misteriosamente nuestra vida. 

Él nos ha creado por amor y ha dispuesto toda la creación 
por amor.  

“Dios es Amor" (1 Jn 4,8.16); 

 

Creer en Dios, el Único, y amarlo con todo el ser tiene consecuencias 
inmensas para toda nuestra vida: 

 Es reconocer la grandeza y la majestad de Dios: "Sí, Dios es tan grande 
que supera nuestra ciencia" (Jb 36,26).  

 Es vivir en acción de gracias: Si Dios es el Único, todo lo que somos y 
todo lo que poseemos vienen de él: "¿Qué tienes que no hayas recibido?" 
(1 Co 4,7). "¿Cómo pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho?" (Sal 
116,12). 



 Es reconocer la unidad y la verdadera dignidad de todos los hombres: 
Todos han sido hechos "a imagen y semejanza de Dios" (Gn 1,26). 

 Es usar bien de las cosas creadas: La fe en Dios, el Único, nos lleva a usar 
de todo lo que no es él en la medida en que nos acerca a él, y a 
separarnos de ello en la medida en que nos aparta de Él (cf. Mt 5,29-30; 16, 
24; 19,23-24): 

 Es confiar en Dios en todas las circunstancias, incluso en la adversidad.  

 

"Creo en Jesucristo, su Único hijo, Nuestro Señor..."   

Jesús quiere decir en hebreo: "Dios salva” es Dios quien, en Jesús, 
su Hijo eterno hecho hombre "salvará a su pueblo de sus pecados" 
(Mt 1, 21). En Jesús, Dios recapitula así toda la historia de la 
salvación  por amor a la humanidad toda. Para ser cristiano es 
necesario creer que Jesucristo es el Hijo de Dios (cf. Hch 8, 37; 
1 Jn 2, 23) y esto es lo que creemos y entonces afirmamos desde la 
fe al decir ¡CREO! 

¡SI JESUS ES EL HIJO DE DIOS, NUESTRO SEÑOR; NUESTRO AMIGO; NUESTRO 
SALVADOR! 

 

 El nombre de Jesús significa "Dios salva". El niño nacido de la Virgen María se 
llama "Jesús" "porque él salvará a su pueblo de sus pecados" (Mt 1, 21); "No hay 
bajo el cielo otro nombre dado a los hombres por el que nosotros debamos 
salvarnos" ((...) Hch 4, 12). 

 El nombre de Cristo significa "Ungido", "Mesías". Jesús es el Cristo porque "Dios le 
ungió con el Espíritu Santo y con poder" (Hch 10, 38). Era "el que ha de venir" (Lc 
7, 19), el objeto de "la esperanza de Israel"(Hch 28, 20). 

 El nombre de Hijo de Dios significa la relación única y eterna de Jesucristo con 
Dios su Padre: el es el Hijo único del Padre (cf. Jn 1, 14. 18; 3, 16. 18) y él mismo 
es Dios (cf. Jn 1, 1). 4 

 El nombre de Señor significa la soberanía divina. Confesar o invocar a Jesús 
como Señor es creer en su divinidad "Nadie puede decir: "¡Jesús es Señor!" sino 
por influjo del Espíritu Santo"(1 Co 12, 3). 

 

“...que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de  
Santa María Virgen..."  

Jesús, Hijo de Dios, se encarnó para salvarnos 
reconciliándonos con Dios Padre, se encarnó para que 
nosotros conociésemos así el amor de Dios, para ser 
nuestro modelo de santidad, para hacernos "partícipes de 
la naturaleza divina" (2 P 1, 4) 

El Evangelio nos enseña que  "Dios nos amó y nos envió a 
su Hijo como propiciación por nuestros pecados" (1 Jn 4, 
10)."El Padre envió a su Hijo para ser salvador del 
mundo" (1 Jn 4, 14). "El se manifestó para quitar los 
pecados" (1 Jn 3, 5): 



  Llamamos "Encarnación" al hecho de que el Hijo de Dios, 
Jesús,  haya asumido una naturaleza humana para llevar 
a cabo por ella nuestra salvación.  

El acontecimiento único y totalmente singular de la Encarnación del Hijo de 
Dios no significa que Jesucristo sea en parte Dios y en parte hombre, ni que sea 
el resultado de una mezcla confusa entre lo divino y lo humano. 

 

El se hizo verdaderamente hombre sin dejar de ser verdaderamente 
Dios. Jesucristo es verdadero Dios y verdadero hombre. 

La anunciación a María inaugura la plenitud de "los tiempos"(Gal 4, 4), es decir 
el cumplimiento de las promesas que se anunciaban desde el Antiguo 
Testamento. La virgen  es invitada a concebir a aquel en quien habitará 
"corporalmente la plenitud de la divinidad" (Col 2, 9) y el nacimiento de Jesús, 
su vida y su predicación dan paso al NUEVO TIEMPO, al TIEMPO DE LA BUENA 
NUEVA. 

 

 De la descendencia de Eva, Dios eligió a la Virgen María para ser la Madre de 
su Hijo. Ella, "llena de gracia"; desde el primer instante de su concepción, fue 
totalmente preservada de la mancha del pecado original y permaneció pura 
de todo pecado personal a lo largo de toda su vida. 

 María es verdaderamente "Madre de Dios" porque es la madre del Hijo eterno 
de Dios hecho hombre, que es Dios mismo. 

 María "fue Virgen al concebir a su Hijo, Virgen al parir, Virgen durante el 
embarazo, Virgen después del parto, Virgen siempre" (S. Agustín, serm. 186, 1) 

 La Virgen María "colaboró por su fe y obediencia libres a la salvación de los 
hombres" (LG 56). Ella pronunció su "fiat" y por su obediencia, Ella se convirtió en 
la madre de los vivientes. 

¡María madre de Jesús y  nuestra madre por acción del Espíritu Santo 
camina junto a nosotros unida a la misión salvadora de su hijo! 

 "...padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y 
sepultado..."  

El Misterio pascual de la Cruz y de la Resurrección de 
Cristo está en el centro de la Buena Nueva que los 
Apóstoles, y la Iglesia anuncian al mundo: el designio 
salvador de Dios se ha cumplido de "una vez por 
todas" (Hb 9, 26) por la muerte redentora de su Hijo 
Jesucristo. 

“Cristo murió por nuestros pecados según las 
Escrituras"(1 Co 15, 3). 

Nuestra salvación procede de la iniciativa del amor de Dios hacia nosotros 
porque "El nos amó y nos envió a su Hijo como propiciación por nuestros 
pecados" (1 Jn 4, 10). "En Cristo estaba Dios reconciliando al mundo consigo" 
(2 Co 5, 19). 

Jesús se ofreció libremente por nuestra salvación. La redención de Cristo 
consiste en que él "ha venido a dar su vida como rescate por muchos" (Mt 20, 
28), es decir "a amar a los suyos hasta el extremo" (Jn 13, 1) para que ellos 



fuesen "rescatados de la conducta necia heredada de sus padres" (1 P 1, 18), es 
decir por el pecado original que los primeros seres humanos, figurados en Adán 
y Eva, habían cometido desconociendo el amor de Dios. 

El Hijo de Dios hecho hombre murió y fue sepultado así nos dio la salvación. 
Durante el tiempo que Cristo permaneció en el sepulcro su Persona divina 
continuó asumiendo tanto su alma como su cuerpo, separados sin embargo 
entre sí por causa de la muerte, pero su cuerpo muerto  "no conoció la 
corrupción" (Hch 13,37). 

¡La muerte de Jesús en la cruz ofrecida y entregada nos dio la salvación! 

 

"...descendió a los infiernos, al tercer día resucito de entre los 
muertos..."  

 

El misterio de la resurrección de Cristo 
es un acontecimiento real que tuvo 
manifestaciones históricamente 
comprobadas como lo atestigua el 
Nuevo Testamento. 

En el Nuevo Testamento  se menciona 
muchas veces que Jesús "resucitó de  

entre los muertos" (Hch 3, 15; Rm 8, 
11; 1 Co 15, 20) presuponiendo que, antes de la resurrección, permaneció en 
la morada de los muertos (cf. Hb 13, 20). 

Jesús conoció la muerte como todos los hombres y se reunió con ellos 
proclamando la buena nueva a los espíritus  justos que  esperaban la salvación 
prometida por Dios (cf. 1 P 3,18-19). 

En la expresión "Jesús descendió a los infiernos",  manifestamos que 
Jesús murió realmente, y que, por su muerte en favor nuestro, ha 
vencido a la muerte y al  poder del "Señor de la muerte", que es el 
demonio (Hb 2, 14). 

La resurrección de Jesús es un acontecimiento, históricamente atestiguado por los 
discípulos que se encontraron realmente con el Resucitado, y misteriosamente 
transcendente, porque es la entrada de la humanidad de Cristo en la gloria de 
Dios. 

Así Jesús, "el primogénito de entre los muertos" (Col 1, 18), es el principio de nuestra 
propia resurrección, Él nos ha abierto a la vida eterna. 

 

"...subió a los cielos, y está sentado a la derecha de Dios, Padre 
todopoderoso."  

Jesús, después de resucitar, aparecerse a los apóstoles confirmando su 
resurrección, luego de hablarles y darles las últimas instrucciones, fue elevado 
al Cielo y se sentó a la derecha de Dios" (Mc 16, 19).  

El Cuerpo de Cristo fue glorificado desde el instante de su Resurrección como lo 
prueban las propiedades nuevas y sobrenaturales, de su cuerpo, de las que 



desde entonces disfruta para siempre (cf.Lc 24, 31; Jn 20, 19. 26) y de las que 
nos habla el Evangelio en muchos pasajes. 

Durante los cuarenta días en los que él come y bebe familiarmente con sus 
discípulos (cf. Hch 10, 41) y les instruye sobre el Reino (cf. Hch 1, 3), su gloria 
aún queda velada bajo los rasgos de una humanidad ordinaria (cf. Mc 16,12; 
Lc 24, 15; Jn 20, 14-15; 21, 4).  

La ascensión de Jesucristo marca la entrada definitiva de la humanidad 
de Jesús en el  “cielo” junto a Dios, de  donde ha de volver (cf. Hch 1, 

11), aunque mientras tanto lo esconde a los ojos de los hombres (cf. Col 
3, 3). 

Desde allí nos precede en el Reino glorioso 
del Padre para que nosotros, miembros de la 
Iglesia, vivamos en la esperanza de estar un 
día con él eternamente e intercede sin cesar 
por nosotros como mediador que nos asegura 
permanentemente la ayuda del Espíritu 
Santo. 

 

 

 

 

"Desde allí ha de venir a juzgar a los vivos y 
muertos."  

El día del Juicio, al fin del mundo, Cristo vendrá 
en la gloria para llevar a cabo el triunfo 
definitivo del bien sobre el mal que, como el 
trigo y la cizaña, habrán crecido juntos en el 
curso de la historia. 

Cristo, el Señor, reina ya por la Iglesia, pero 
todavía no le están sometidas todas las cosas 
de este mundo. El triunfo del Reino de Cristo se 
consumará cuando todo sea nuevamente 
entregado a Dios Padre. 

Cristo glorioso, al venir al final de los tiempos a juzgar a vivos y muertos, 
revelará la disposición secreta de los corazones y retribuirá a cada hombre 

según sus obras y según su aceptación o su rechazo de la gracia. 

"Creo en el Espíritu Santo,..."  

Nadie puede decir: "¡Jesús es Señor!" sino por la fuerza del Espíritu Santo" (1 Co 
12, 3). "Dios ha enviado a nuestros corazones el Espíritu de su Hijo que clama 
¡Abbá, Padre!" (Ga 4, 6). El es quien despierta en nosotros la fe. Mediante el 
Bautismo, primer sacramento de la fe, se nos da la gracia del nuevo nacimiento en 
Dios Padre por medio de su Hijo en el Espíritu Santo.  



Desde el comienzo y hasta de la consumación de los tiempos, cuando Dios envía a 
su Hijo, envía siempre a su Espíritu, la misión de ambos es conjunta e inseparable, 
por su acción en nosotros podemos abrirnos a la fe y decir: ¡CREO! 

Como lo hizo María, como lo hace la en Iglesia toda el Espíritu Santo, derramado 
por Jesús sobre sus nosotros, construye, anima y santifica nuestro peregrinar.  

El Espíritu Santo que nos confirma en la fe 
en el sacramento de la confirmación con 
sus siete dones, nos ayuda a encontrarnos 
con Jesús y a seguirlo como sus 
discípulos, anunciándolo en el mundo de 
hoy.  

"... la Santa Iglesia Católica,..."  

La palabra "Iglesia" significa "convocación". 
Designa la asamblea de aquellos a quienes 
convoca la palabra de Dios para formar el 
Pueblo de Dios y que, alimentados con el 
Cuerpo de Cristo, se convierten ellos mismos 
en Cuerpo de Cristo. 

La Iglesia es a la vez camino y término del designio de Dios: prefigurada en la 
creación, preparada en la Antigua Alianza, fundada por las palabras y las obras 
de Jesucristo, realizada por su Cruz redentora y su Resurrección, se manifiesta 
como misterio de salvación por la efusión del Espíritu Santo y quedará 
consumada en la gloria del cielo como asamblea de todos los redimidos de la 
tierra (cf. Ap 14,4). 

En el Pueblo de Dios Se entra por la fe y el Bautismo. "Todos los 
hombres están invitados al Pueblo de Dios" (LG 13), a fin de que, en 

Cristo, "los hombres constituyan una sola familia y un único Pueblo de 
Dios"(AG 1). 

La Iglesia es a la vez visible y espiritual, sociedad jerárquica y Cuerpo Místico de 
Cristo. Es una, formada por un doble elemento humano y divino. Ahí está su 
Misterio que sólo la fe puede aceptar. 

La Iglesia es, en este mundo, el sacramento de la salvación, el signo y el 
instrumento de la Comunión con Dios y entre los hombres; es el Cuerpo del 
que Cristo es la Cabeza: vive de El, en El y por El: El vive con ella y en ella. 

La Iglesia es el Cuerpo de Cristo. Por el Espíritu y su acción en los sacramentos, 
sobre todo en la Eucaristía, Cristo muerto y resucitado constituye la comunidad de 
los creyentes como Cuerpo suyo. 

En la unidad de este cuerpo hay diversidad de miembros y de funciones. Todos los 
miembros están unidos unos a otros, particularmente a los que sufren, a los pobres 
y perseguidos. 

 La Iglesia es la Esposa de Cristo: la ha amado y se ha entregado por ella. La ha 
purificado por medio de su sangre. Ha hecho de ella la Madre fecunda de 
todos los hijos de Dios. 



 La Iglesia es el Templo del Espíritu Santo. El Espíritu es como el alma del Cuerpo 
Místico, principio de su vida, de la unidad en la diversidad y de la riqueza de sus 
dones y carismas. 

 La Iglesia es una: tiene un solo Señor; confiesa una sola fe, nace de un solo 
Bautismo, no forma más que un solo Cuerpo, vivificado por un solo Espíritu, 
orientado a una única esperanza (cf Ef 4, 3-5) a cuyo término se superarán 
todas las divisiones. 

 La Iglesia es santa: Dios santísimo es su autor; Cristo, su Esposo, se entregó por 
ella para santificarla; el Espíritu de santidad la vivifica. Aunque  en ella  vivamos 
muchos pecadores, necesitados del perdón de Dios y su misericordia.  

 La Iglesia es católica: Anuncia la totalidad de la fe; lleva en sí y administra la 
plenitud de los medios de salvación; es enviada a todos los pueblos; se dirige a 
todos los hombres; abarca todos los tiempos; "es, por su propia naturaleza, 
misionera" (AG 2). 

 La Iglesia es apostólica: Está edificada sobre sólidos cimientos: "los doce 
apóstoles del Cordero" (Ap 21, 14); es indestructible (cf Mt 16, 18); se mantiene 
infaliblemente en la verdad: Cristo la gobierna por medio de Pedro y los demás 
apóstoles, presentes en sus sucesores, el Papa y el colegio de los obispos. 

"La única Iglesia de Cristo, de la que confesamos en el Credo que es una, 
santa, católica y apostólica... subsiste en la Iglesia católica, gobernada por 
el sucesor de Pedro y por los obispos en comunión con él. Sin duda, fuera 

de su estructura visible pueden encontrarse muchos elementos de 
santificación y de verdad " (LG 8). 

 

...la comunión de los santos,..."  

La Iglesia es "comunión de los santos": con esta expresión designamos  
primeramente las "cosas santas", ante todo la Eucaristía, "que significa y al mismo 
tiempo realiza, la unidad de los creyentes, que forman un solo cuerpo en Cristo.  

También designa la comunión entre las "personas santas" en Cristo de modo que lo 
que cada uno hace o sufre en y por Cristo da fruto para todos.  

"Creemos en la comunión de todos los fieles cristianos, es 
decir, de los que peregrinan en la tierra, de los que se 
purifican después de muertos y de los que gozan de la 
bienaventuranza celeste, y que todos se unen en una sola 
Iglesia; y creemos igualmente que en esa comunión está a 
nuestra disposición el amor misericordioso de Dios y de sus 
santos, que siempre ofrecen oídos atentos a nuestras oraciones" 
(SPF 30).  

"...el perdón de los pecados,..."  

Nuestro Señor vinculó el perdón de los pecados a la fe y al 
Bautismo: "Id por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a 
toda la creación. El que crea y sea bautizado se salvará" (Mc 16, 
15-16). El Bautismo es el primero y principal sacramento del 
perdón de los pecados porque nos une a Cristo muerto por 
nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación (cf. Rm 
4, 25), a fin de que "vivamos también una vida nueva" (Rm 6, 4). 



En el momento en que hacemos nuestra primera profesión de Fe, al recibir el santo 
Bautismo que nos purifica, es tan pleno y tan completo el perdón que recibimos, 
que no nos queda absolutamente nada por borrar, sea de la falta original, sea de 
las faltas cometidas por nuestra propia voluntad, ni ninguna pena que sufrir para 
expiarlas... Sin embargo, la gracia del Bautismo no libra a la persona de todas las 
debilidades de la naturaleza y tenemos que luchar para ser buenos y mejores cada 
día.  

Por eso, Cristo resucitado confió a los apóstoles el poder de perdonar los pecados 
cuando les dio el Espíritu Santo. Y la Iglesia hoy  lo ejerce de forma habitual en el 
sacramento de la penitencia por medio de los obispos y de los sacerdotes. 

Los sacerdotes son instrumentos de los que quiere servirse nuestro Señor 
Jesucristo, único autor y dispensador de nuestra salvación, para borrar nuestras 
iniquidades y darnos la gracia de la justificación" (Catech. R. 1, 11, 6). 

 

"... la resurrección de la carne y la vida eterna.”. 

Creemos firmemente, y así lo esperamos, que del mismo modo que Cristo ha 
resucitado verdaderamente de entre los muertos, y que vive para siempre, 
igualmente  aquellos que han vivido el bien y en gracia, después de su muerte 
vivirán para siempre con Cristo resucitado y que El los resucitará en el último 
día (cf. Jn 6, 39-40). Como la suya, nuestra resurrección será obra de la 
Santísima Trinidad:   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
(1) Credo de Nicea-Constantinopla 

El Credo de Nicea-Constantinopla, es más largo por ser más explícito. Debe su 
gran autoridad al hecho de que es fruto de los dos primeros Concilios 
ecuménicos, como su nombre lo indica respectivamente Concilio de Nicea año 
325 y el Concilio de Constantinopla año 381. Sigue siendo hoy el símbolo 
común de todas las Iglesias de Oriente y Occidente. 

 

Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, 

Creador del cielo y de la tierra, de todo lo visible y lo invisible. 

Creo en un solo Señor, Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de 
todos los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios verdadero, 

engendrado, no creado, de la misma naturaleza del Padre, por quien todo fue 
hecho; que por nosotros, los hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por 

obra del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo hombre; y por 



nuestra causa fue crucificado en tiempos de Poncio Pilato; padeció y fue 
sepultado, y resucitó al tercer día, según las Escrituras, y subió al cielo, y está 

sentado a la derecha del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a, 
vivos y muertos, y su reino no tendrá fin. 

Creo-en el Espíritu Santo, Señor y dador de vida, que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria, y que habló por 

los profetas. 

Creo en la Iglesia, que es una, santa, católica y apostólica. 

Confieso que hay un solo Bautismo para el perdón de los pecados. Espero la 
resurrección de los muertos y la vida del mundo futuro. Amén 

 


